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Représenla  usted  en  las  Cortes  á  Las 
Palmas. 

Esta  obrita,  al  representarse,  ha  obteni- 
do las  palmas  en  Nadrid,  ó  sea  la  Corte. 

Al  dedicársela,  me  parece  que  doy  á  us- 
led  lo  que  ^a  era  suyo  por  derecho  propio. 

[Todo  son  palmas  Y  Cortes! 

¿Está  claro?  (que  dijo  El  Otro). 

Su  admirador  V  amigo. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  CÁNDIDA   Sba. 

ROSITA   Srta. 

NINÍ   Sea. 

HORTENSIA  

SOCORRO. ,  » . . 

SEViERO   Se. 

JAIME.....  

EL  BARÓN  FRITZ.....  

ARTÜRITO  


Anaya. 

De  las  Hbras. 

ViCTOKKBO. 

Muñoz. 
Gaecés. 

espantaleós  (h.). 
Cejuela. 
Ramos, 
rodeíguez. 


EROCA  AOXLJAU 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


Gabinete  lujosamente  amueblado.  Puertas  al  foro;  en  segundo  térmi- 
no derecha,  la  que  conduce  al  despacho  de  Severo,  y  en  primero  y 
segundo  izquierda,  las  de  las  habitaciones  interiores.  En  primer 
término  derecha,  balcón.  En  el  foro  izquierda,  un  piano;  en  el 
centro,  velador.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  CÁNDIDA,  ROSITA,  BARÓN  y  ARTURITO 

(Leyendo.)  «Gasas,  flores,  diamantes,  mujeres 
ideales.  Nunca  pudo  la  fantasía  oriental 
imaginar  tan  espléndido  paraíso.  Una  fiesta 
así,  hace  palidecer  la  más  fantástica  de  las 
mil  y  una  noches.  El  Barón  Fritz.»  (Habían- 
do.)  ¡Precioso!  ¡Ya  habrá  quedado  contenta 
la  Marquesa! 

Enhorabuena,  Barón.  Es  usted  el  cronista 
más  brillante  de  Madrid. 
Favor. 

¡Ah!  En  cuanto  Hortensia  y  Niní  terminen 
la  lección  de  baile^  tienen  que  leerlo. 
Pues  esto  no  es  nada.  Me  reservo  para  el  día 
que  ustedes  se  decidan  á  recibir. 
Mi  marido  está  casi  convencido. 
I.a  verdad  es,  que  con  lo  que  ustedes  figuran 
en  la  sociedad,  deben  abrir  sus  salones  á  los 
amigos. 


Can 


Ros 

Barón 
Can, 

Barón 

Cán. 
Art. 
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Cán  ,  ¡Y  los  abrireraos! 

Ros.  No  queremos  pedir  á  papá  tantas  cosas. 

Cán.         Hasta  que  tengamos  el  automóvil;  lo  espera- 

.  mos  de  un  día  para  otro. 
Barón        ¡Como  que  va  á  ser  en  Madrid  la  semana 
grande! 

Ros  ¡Qué  de  fiestas  y  reuniones! 

Barón        Mañana,  en  la  Princesa,  función  de  caridad. 

Art  .  ¿De  caridad? 

Can.  8í;  á  beneficio  de  la  nueva  institución  «La 

Miga  de  Pan». 
Art  .  ^:Pue?  no  dieron  hace  poco  otro  beneficio? 

Barón        Sí;  pero  aquél  fué  para  la  «Gota  de  leche  ^ , 

otra  sociedad  benéfica. 
Ros  Sí;  estuvimos. 

Barón        Pues  pasado  mañana,  primer  día  de  carre- 
ras. Hay  inscriptos  unos  animales  soberbios. 
Art  .  No  faltaré. 

Barón  El  miércoles  por  la  mañana,  la  boda  de  Fer- 
nandita  Villalegre,  y  luego  apertura  de  la 
Exposición,  y  por  la  noche,  debut  de  Caruso. 

Cán.  ¡Oh!  ¡Qué  día! 

Barón        ¡Y  qué  noche! 

Art.  Día  completo.  Boda,  apertura  y  debut. 

Barón  Y  el  jueves,  la  verbena  en  casa  de  los  de 
Aguacate. 

Art.  Donde  se  lucirán  sus  hijas  Hortensia  y  Niní 

bailando  las  sevillanas. 
Barón       Será  el  clou  de  la  verbena. 
Ros.  No  tanto. 

Art.  Ya  va  siendo  larguita  la  lección. 

Cán.  Es  que  según  el  maestro,  hoy  era  ensayo  ge- 
neral, con  todo. 


ESCENA  II 

DICHOS,  HORTENSIA  y  NINÍ,  con  mantones  de  Manila  y  flores  a 
la  cabeza 

^(sorprendidas  al  ver  al  Barón  y  Arturito.)  ¡Mamá! 

¡Mamá! 

¡Bravo!  ¡Bravo! 
¡Qué  sorpresa! 


Niní 
Hor. 

Barón 
Art 
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NiNí  Dispensen  ustedes...  No  sabíamos...  (saludan- 

do.) ¿Qué  tal? 
Art.  ¡Encantadorasl 

Barón  ¡Ideales!  Como  dijo  el  poeta:  «rSon  un  cacho 
de  cielo  andaluz,  con  un  rayo  de  sol  de  Ma- 
drid». 

HoR.  Siempre  galante 

Cán.  y  adulador. 

B.\RóN  Es  justicia.  Tanto  es  así,  que  yo,  en  clase  de 
cronista  y  amigo,  me  permito  rogar  á  usted 
nos  conceda  el  honor  de  la  premiere,  con  ob- 
jeto de  tomar  apuntes  para  mi  próxima  re 
vista. 

Art.  ¡Sí,  sí!...  Concédanos  usted  las  primicias  de 

ese  baile  arrebatador  y  sugestivo. 
Cán.         Por  Dios,  Barón...  ¡Si  usted  se  empeña! 
Barón        Rosita  les  acompañará  al  piano,  (ua  ei  brazo  á 

Rosita.) 

Akt.  Pues  nada;  prevenidas  y  cuidado  con  el  pu- 

bliquito,  que  es  muy  exigente.  (Toca  Rosita  ei 

piano  y  bailan  Hortensia  y  Niní.  Al  terminar,  aparece 
Severo.) 


ESCENA  lir 


DICHOS  y  SEVERO 


Sev.  (por  la  derecha.)  ¡Pero  qué  ruidol  ¿Qué  es  lo 

que  pasa?  (Barón  y  Arturo  se  levantan  y  Niní  y  Hor- 
tensia corren  hacia  Severo.) 

Niní  ¡Papaíto! 

Hor.  (Dando  media  vuelta  mostrando  el  mantón.)  ¿Qué 

tal  estamos? 

Sev.  Muy  bien.  Pero,  ¿qué  hacíais? 

Can.  Ensayar  un  número  para  la  verbena  de  las 

de  Aguacate  y  que  el  Barón  ha  querido  co- 
nocer, como  cronista  de  salones. 

Barón  ¡Sí!  don  Severo;  yo  soy  el  culpable,  pero  con 
la  mejor  intención.  Si  le  he  molestado... 

Cán.         ¿Molestar?  Al  contrario,  ¿verdad?  (a  severo  ) 

Sav .  Sí,  verdad;  al  contrario. 

Cán.,         a  este  le  gusta  mucho  el  ruido,  la  música... 

Sev.  ¡IMucho!  ¡Mucho!  Pero  daba  la  casualidad 

que  estaba  escribiendo  una  carta  importan. 
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NiNÍ 

Sev. 


Barón 

NiNÍ 

Can. 

Barón 


Cán. 
Art. 


HOR. 

Cán. 

B^RÓN 

Can  . 


NiNÍ 

Can. 


Barón 

NiNÍ 

Barón 
Cán. 
Art. 
Cán. 

Art. 

Ros 

Art. 


te,  y  francamente,  las  castañuelas  y  el  piaña 

no  ayudaban... 

Pues  ya  hemos  terminado. 

Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  continuar. 

(Vase  derecha.) 


DICHOS  menos  SEVERO 

Sentiría  que  se  hubiese  molestado. 
No  lo  temas.  Papá  es  más  bueno  que  el  pan 
é  incapaz  de  incomodarse  con  nosotras. 
¡Incomodarse  Severo!  No  le  conocen  ustedes. 
Mi  temor  era,  porque  hoy  precisamente, 
quería  haberle  hablado  de  mi  proyecto,  que 
usted  conoce  y  patrocina,  respecto  á  Niní. 
¡Ahí  Pues  no  hay  inconveniente;  yo  se  lo 
anunciaré  y  esta  tarde  puede  usted  hablarle. 
(a  Hortensia.)  ¡Si  mi  tío  entra  en  Gobernación 
y  me  asciende^  no  tardaré  tampoco'  en  ha- 
blarle. 

¡Ay,  Arturito;  qué  ganas  tengo  que  entre 
tu  tío! 

Barón,  tengo  una  idea. 
¡Será  feliz! 

Que  vaya  usted  á  ver  si  adquiere  el  palco 
para  la  «Miga  de  Pan»;  vuelva  en  seguida 
con  él  y  nos  acompaña  usted  á  comer. 


De  ese  modo,  como  desde  luego  le  garantizo 
que  Severo  accederá  á  sus  pretensiones,  lo 
celebraremos  con  un  banquete  en  familia. 
Señora;  tanto  honor. 

Pues  anda,  vé  por  el  palco  y  tráele,  cueste 
lo  que  cueste. 

Vamos.  Arturo.  Señora...  (saludando.) 

Adiós,  Barón. 

Doña  Cándida...  (ídem.) 

(a  Arturo.)  Ya  sabc  usted  que  está  invitado 

al  teatro. 

Mil  gracias.  A  los  pies  de  usted,  Rosita. 
Adiós,  Arturo. 

(a  Hortensia.)  ¡Adiós,  preciosa! 
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HoR.  ¡Adiós,  monín! 

NiNÍ  (ai  Barón.)  Y   hasta  luego.  (Vanse  foro  Barón  y 

Arturito.j 

ESCENA  V 

DOÑA  CÁNDIDA,  ROSITA,  HORTENSIA,  NINÍ,  luego  SEVERO- 

Ros.  Es  preciso  dar  una  satisfación  á  papá. 

Cán  .  El  es  el  que  debe  dárnosla.  Esa  salida  ha 

sido  una  salida  de  tono. 
HoR.  Claro. 
Cán.  (Llamándole.)  Severo. 

Sev.  (Por  derecha.)  Qué,  ¿otro  numcrito? 

Cán.  Pero  horobre,  ¿te  parece -bien  lo  que  has 

hecho''^ 

Sev  .  ¿Qué  he  hecho? 

Cán  .  Presentarte  enfadado  en  el  momento  en  que 

estaban  aquí  admirando  á  tus  hijas  nada 
menos  que  el  Barón  Fritz,  el  mejor  reviste- 
ro de  salones,  niño  mimado  de  la  aristocra- 
cia, y  Arturito  el  sobrino  del  gran  política 
La  Corza,  que  está  á  entra  ó  no  entra  en 
Gobernación. 

Sev  .  Yo  también  estuve  si  entro  ó  no  entro  á  in- 

terrumpir; ya  te  dije  que  estaba  escribien- 
do y. .. 

NiNí  No  te  disculpes.  Ya  sabemos  que  eres  inca- 

paz de  hacer  nada  que  pueda  molestar  á  tus 
hijitas. 

Sev.  Es  verdad,  meninas.  Es  verdad. 

HoR.  Puesto  que  eres  tan  bueno  y  tan  generoso, 

¿vas  á  hacer  hoy  lo  que  te  hemos  encar- 
gado? 

Sev.  ¿y  qué  es?  Me  encargáis  tanto... 

Cán  .  Pero,  hombre  Lo  del  automóvil. 

NiNí  Pasado  mañana  son  las  carreras  y  que- 

ríamos estrenarlo. 

Sev.  ¿No  os  parece,  hijas  mías,  que  eso  es  una 

exageración? 

Cán  .  ¡Ya  pareció  la  palabra!  No  hay  nada  exage 

rado  tratándose  de  nuestras  hijas. 

Sev.  Sí.  Todo  me  parece  poco  para  ellas,  pero  es 

que  también  me  parece  poco  el  capital  que 
tenemos  para  sostener  ese  lujo. 
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Oán.  Además;  ya  conseguí  que  se  conformaran 

con  uno  de  cuarenta  caballos. 
fíoR.         ¡Ya  ves!  Le  queríamos  de  sesenta.  • 
Cán.  Aún  te  ahorras  veinte. 

NiNí  Es  el  único  detalle  que  nos  faltaba. 

Hos.  Sí,  papá;  ¡anda,  rico! 

Nixí  ¡Sigue  siendo  tan  bueno  para  nosotras. 

:Sev  .  Bien.  Lo  que  queráis. 

€án.  ¡Si  ya  os  decía  yo,  que  era  un  padre  buení- 

simo! 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  SOCORRO 

^oc.  (por  el  foro.)  Señoritas.  La  modista  de  som- 

breros, que  trae  los  modelos  de  ir'arís.  (vase.) 
Sev.  ¡Más  sombreros! 

NiNí  Sí,  papá.  Vas  á  tener  una  alegría  muy  gran- 

de. Hemos  comprado  tres  sombreros  elegan- 
tísimos; tres  creaciones  que  ha  traído  de  Pa 
rís  madame  Petit. 

HoR.         ¿A  que  te  alegras? 

Sev.  ¡Muchísimo! 

Cán.  Ya  os  lo  decía. 

NiNí  Los  estrenaremos  para  las  carreras. 

Ros.  Y  además,  baratísimos. 

NiNí  Cincuenta  duros  cada  uno. 

¿Sev.  (Asombrado.)  ¡Cincuenta  duros! 

HoR.         ¿Qué  te  parece? 

Cán.  ¿Qué  le  va  á  parecer?  ;Una  ganga!  ¿Ver- 

dad? 

Sev.  ¡Regalados! 

^iNí  Y  otra  alegría.  Hemos  convidado  al  Barón  á 

comer  y  va  á  comprar  un  palco  para  el  be- 
neficio, cueste  lo  que  cueste. 

Sev.  ¡Bien  hecho!  ¡Bienhecho! 

Oan.  Vamos;  que  la  ynadame  dstá  esperando. 

NiNí  ¡Adiós,  papaíto! 

JBoR.  ¡Adiós,  rico! 

(Todas  le  acarician  y  vanse  foro.) 
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ESCENA  VII 

SEVERO 

¡Kicol  Puede  que  aún  lo  sea  Pero  siguiendo^ 
de  esta  manera,  satisfaciendo  todos  los  ca- 
prichos de  las  niñas,  alentadas  por  su  mamá,, 
dejaré  de  serlo  muy  pronto.  Y  la  culpa  es 
mía,  sólo  mía,  que  tengo  exceso  de  cariño 
y  falta  de  carácter.  A  veces  pienso,  que  esta 
condescendencia,  accediendo  á  todos  sus 
gustos,  pueda  perjudicarlas.  Pero...  ¿qué 
hago,  íSeñor,  qué  hago?...  ¡Son  tan  buenas! 
¡Las  quiero  tantol  que  á  veces  casi  me  ale- 
gro de  no  tener  carácter  para  negarles  nada, 
porque  así  no  se  disgustan;  y  al  misma 
tiempo  temo  á  mi  debilidad  que  nos  está, 
conduciendo  á  grandes  pasos  hacia  la  ban- 
carrota. (Transición)  ¡Ea!  ¡Decidido!  Mandaré 
la  carta  al  Administrador,  (sacándola.)  que 
está  en  la  finca  de  Toledo,  para  que  venga 
á  realizar  fondos  por  cualquier  medio  y  que 
los  ingrese  en  el  Banco.  (Toca  un  timbre.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  SOCORRO 


Soc.  (por-ei  foro.)  ¿Llamaba  el  señor?  ; 

Sev  .  ¿Cómo  no  viene  el  criado? 

Soc.  Ramón  ha  ido,  por  encargo  de  las  señoritas^ 

á  la  Castellana;  después  á  casa  de  la  modis- 
ta y  á  no  sé  qué  otras  cosas  más. 

Sev.  Pues  hay  que  certificar  esta  carta;  acaso  el 

portero  pueda  ir. 

Soc.  Al  portero  lo  ha  mandado  ia  señora  por  flo- 

res para  la  mesa. 

Sev.  Bueno.  Pues  que  vaya  la  cocinera. 

Soc.  Señor,  imposible.  Está  atareadísima,  por- 

que han  convidado  ustedes  al  señor  Barón 
y  quiere  hacer  una  comida  presentable. 

Sev.  ¡Entonces,  vé  tú! 

Soc  ¡Cómo!  jSi  estoy  probando  los  sombreros  á- 
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las señoritas  y  además  tengo  que  abrir  la 
puerta  cuando  llamen!  (suena  un  timbre.)  Vea 
usted. 

^EV.  Sí,  anda;  vé.  (vase  socorro.)  ¡Menos  mal  que 

no  tenga  yo  qua  abrirla! 


ESCENA  IX 


SEVERO  y  SOCORRO;  después  JAIME,   luego  SOCORRO 


SeV.  /'Entrando  Socorro.)  ^Quién  eS? 

Soc.  Este  caballero,  que  si  puede  pasar.  (Le  entre 

ga  una  tarjeta.) 

■Sev.  (Leyendo.)  «Jaime  Ruiz  de  la  Torre.»  ¡Jaime' 

¡Será  posible!  ¡Sí!  ¡Es  él!  ¡Ruiz  de  la  Torre! 
¡Que  pase,  que  pase;  que  pase  inmediata- 
mente! (vase  Socorro.)  ¡Qué  sorpresa,  y  qué 
satisfacción! 

JaIMS  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  pUCde? 

Sev.  ¡Sí!  ¡Es  Jaime!  ¡Está  algo  cambiado!  ¡Tú! 

¡Tú  aquí! 

Jalme  ÍEl  mismo,  Severo;  algo  cambiado,  como  tú 
dices,  pero  por  fuera;  por  dentro,  el  mismo. 
Ven  á  mis  brazos. 

(Se  abrazan.) 

-Sev.  ¡Qué  alegría!  Verte  después  de  tantos  años. 

Jaime        No  es  menor  la  mía,  Severito. 

Sev  .  Pero,  siéntate  y  cuéntame  que  ha  sido  de 

tu  vida.  ¿Qué  has  hecho?  ¡Tanto  tiempo  sin 

saber  de  ti! 

Jaime  (sentándose.)  Trabajar.  Trabajar  mucho,  pero 
con  suerte. 

Sev.  Lo  que  me  alegro.  ¿Y  tú  silencio? 

Jaime         Ha  obedecido  á  mis  muchas  ocupaciones. 

Tú  sabes  el  entusiasmo  que  tuve  siempre 
por  mi  carrera. 

Sev.  ¡Ya  lo  creo!  Eras  un  chico  y  ya  pasabas 

por  un  médico  notable. 

Jaime  ¡No  tanto!  Pero  estimulado  por  mi  sabio 
maestro,  aquél  notable  alienista,  que  nunca 
lloraremos  .bastante,  me  dediqué  á  su  espe- 
cialidad. 

Sev.  Sí.  Recuerdo.  Enfermedades  nerviosas, 

Jaime  Justo.  Pues  deseando  perfeccionarme,  he 
visitado  las  clínicas,  hospitales  y  fundacio- 
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nes  más  notables  del  extranjero.  He  habla- 
do con  las  eminencias  de  todos  los  países  y 
creo  que  he  logrado  dominar,  en  lo  que  cabe, 
las  dificultades  de  mi  especialidad. 
Sfiv.  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Jaime  .  En  cuanto  he  vuelto  á  España,  del  primero 
que  me  he  acordado  ha  sido  de  mi  amigo 
Severo,  y  la  prueba  es,  que  no  he  parado 
hasta  encontrarte. 

Sev.  Gracias,  Jaime. 

Jaime  ¿Y  tú?  Cuéntame.  ¿Te  habrás  casado?  ¿Ten- 
drás hijos?  Dame,  dame  noticias. 

(severo  se  levanta,  mira  por  la  puerta  y  cierra.) 

Sev.  Jaime,  has  llegado  con  una  oportunidad 

providencial. 
Jaime         ¿Te  pasa  algo? 
Sev.  Me  pasan  muchas  cosas. 

Jaime  ¿Graves? 

Sev  .  Por  el  momento,  lo  más  grave  para  mí,  era 

no  tener  una  persona,  como  tú,  que  me  pro 
fesara  un  gran  cariño  y  me  aconsejara  para 
salir  de  un  conflicto  que  preveo. 

Jaime         Ya  sabes,  que  lo  que  de  mí  dependa... 

Sev.  Lo  sé. 

Jaime        Pues  no  vaciles. 

Sev.  No  vacilo.  Lo  vas  á  saber  todo.  En  tí  confío 

y  sólo  seguiré  tus  consejos. 
Jaime  Cuenta. 

Sev.  Yo  me  casé.  Me  casé  enamorado  y  creo  que 

aún  lo  estoy. 
Jaime  Enhorabuena. 

Sev.  Después  he  tenido  la  suerte  de  ser  tres  ve- 

ces padre,  de  tres  niñas  encantadoras  que 
hoy  constituyen  mi  felicidad. 

Jaime         Entonces,  ¿de  qué  te  quejas? 

Sev  .  ¡Ten  calma!  Como  las  niñas  están  ya  en  es- 

tado de  merecer,  y  como  te  digo,  son  pre 
ciosas,  de  acuerdo  con  su  madre,  que  las 
quiere  tanto  como  yo,  han  comenzado  á  ha- 
cer la  vida  de  sociedad  elegante  y  distin- 
guida, donde  pueden  encontrar  un  futuro 
en  condiciones  de  prolongar  su  felicidad. 

Jaime         Muy  bien. 

Sev.  Pero  ¡ay;,  amigo  mío;  esa  vida  trae  una  serie 

de  exigencias,  que  traducidas  en  facturas 
representa  una  cantidad  que  no  hay  capital 
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que  resista,  y  más  si,  como  el  mío,  no  es 
considerable. 

Jaime         Comprendido.  Gastos  excesivos. 

Sev.  y  constantes.  No  tienes  idea:  que  el  abrigo 

de  Paquin;  que  el  vestido  de  Antoine;  que 
el  sombrero  de  madame  Petit,  que  no. serán 
lo  mejor,  pero  sí  lo  más  de  moda  y  lo  más 
caro. 

Jaime  Seguramente. 

Sev.  En  fin,  á  ti  te  lo  confesaré.  Acabo  de  escri- 

bir á  mi  Administrador,  para  que  realice 
fondos,  y  quizá  tenga  que  acudir  á  hipote- 
car alguna  finca,  porque  del  papel  que  tenía 
vendí  todo  el  Interior  y  va  desapareciendo 
el  Exterior,  ¡Sálvame  tú,  Jaime;  aconsé- 
jame! 

Jaime         Pero,  ¿tú  no  les  has  dicho  nunca?... 
Sev  .  Yo  no  les  doy  ese  disgusto;  ya  conoces  mi 

carácter. 

Jaime  ¡Pobre  Severo!  Tus  disgustos,  como  siem- 
pre, son  por  sobra  de  bondad.  Pero  no  te 
aflijas.  Creo  que  he  llegado  á  tiempo  y  pue- 
do ayudarte  como  médico  y  como  amigo. 

Sev.  ¿Como  médico? 

Jaime  Sí.  El  caso  en  que  te  encuentras,  mejor  di- 
cho, en  que  os  encontráis,  cae  dentro  de  mi 
especialidad. 

Sev.  No  te  comprendo. 

Jaime  Y  sin  embargo,  es  sencillo.  Tu  familia,  como 
muchas,  con  el  aspecto  de  una  salud  exce- 
lente, es  una  familia  de  enfermos. 

Sev.  (Asombrado.)  ¡Eufcrmos! 

Jaime         Sí.  De  enfermos  nerviosos. 

Sev.  ¡Me  asustas! 

Jaime  No  hay  motivo.  Escucha.  Tu  mujer  y  tus 
hijas,  por  el  medio  en  que  viven,  por  lo  que 
ven  y  por  lo  que  oyen,  han  llegado  á  una 
perturbación  mental,  que  exacerbada,  pue- 
de llegar  á  lo  que  llamamos  delirio  de  gran- 
deza ó  megalomanía. 

Sev  .  Pero,  ¿no  están  graves? 

Jaime         No,  hombre,  no. 

Sev  Pero  eso  de  la  megalomanía.  . 

J\iME  Son  tecnicismos  que  se  usan  para  distin- 
guir las  enfermedades  nerviosas.  Así  deci- 
mos deptomanía,  cuando  al  enfermo  le  da 
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por  apoderarse  de  lo  ajeno;  dipsomanía,  al 
que  le  da  por  beber,  y  cuando  se  tiene  afán 
inmoderado  de  comer,  se  llama  bulimia, 
hambre  canina  vulgarmente. 

Sev.  Sí,  sí;  esa  enfermedad  la  conozco.  La  tuvo 

un  concejal  amigo  mío. 

Jaime  En  resumen,  querido  Severo,  que  si  tii  si- 
gues exactamente  mis  consejos,  quedarán 
claradas,  volverá  la  normalidad  á  esta  casa, 
y  con  ella  el  bienestar  y  la  dicha  que  estás 
á  punto  de  perder. 

Sev.  ¡Lo  que  mandes,  lo  que  ordenes!  Si  tú  con- 

sigues eso,  serás  más  que  un  amigo,  más 
que  un  médico:  la  Providencia  divina. 

Jaime  Pues  lo  primero  de  todo,  es  que  finjas  una 
energía  que  no  tienes. 

Sev.  ¿Yo  enérgico? 

Jaime  Sí;  para  lo  cual,  cuando  te  pidan  algo  que 
tú  comprendas  que  es  exagerado  ó  inútil, 
te  niegas  y  si  no  te  atreves  á  hablar,  em 
pleas  palabras  cortas  pero  contundentes; 
como  No!  ¡De  ninguna  manera!  ¡No  transi- 
jo! Y  das  puñetazos  sobre  la  mesa. 

Sev.  ¡Pero,  hombre!... 

Jaime         O  me  obedeces  ó  no  me  encargo  de  nada. 

Sev.  Sí,  sí;  te  obedeceré.  Pero,  ¿y  ellas? 

Jaime  De  ellas  no  te  ocupes;  luego  me  las  presen- 
tas como  antiguo  amigo  y  sobre  todo  como 
médico,  y  ahora  no  escribas  al  Administra- 
dor. ¿Dónde  se  encuentra? 

Sev.  En  una  finca  mía. 

Jaime         ¿Hay  allí  caza? 

Sev  .  Mucha. 

Jaime  Pues  manda  preparar  tus  avíos  de  cazador, 
porque  nos  vamos  á  ir  allí;  hablaremos  con 
el  Administrador  mañana  mismo,  ponemos 
en  orden  tus  cuentas,  y  sobre  todo,  daremos 
tiempo  á  que  á  tu  familia  le  haga  efecto  lo 
que  voy  á  decirles. 

Sev.  Al  momento.  (Toca  el  timbre.) 

Soc.  (saliendo.)  ¿Llamaba  el  señorito? 

Sev.  (iHa  venido  Ramón? 

Soc.  No. 

Sev.  Pues  en  cuando  venga,  que  lleve  á  mi  des- 

pacho el  morral,  la  canana  y  la  escopeta. 
Nada  más.  (vase  socorro.)  Como  hace  tanto 
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tiempo  que  no  los  uso,  quiero  ver  si  están 
útiles. 

Jaime  Muy  bien.  En  cuanto  me  presentes  á  tu  fa- 
milia, procura  salir  un  momento  y  dejarnos 
solos. 

Shv  .  Corriente. 

Jalme  y  cuando  vuelvas  no  tienes  más  que  seguir 
mis  consejos,  sin  separarte  una  línea. 


ESCENA  X 

DICHOS,  HORTENSIA,  NINÍ  y  ROSITA.  Después  CÁNDIDA 
HoR.  (Por  segunda  izquierda.)  ¡Papá! 

NiNÍ  (ídem.)  ¡Mira  qué  preciosos! 

HoR.  Venimos  á  enseñarte  los  sombreros. 

Ros.  ¡Ah  Perdona.  Tenías  visita,  (saludan.) 

Sev  .  Sí,  hijas  mías;  una  visita  inesperada  y*  muy 

agradable  para  mí.  (presentando.)  Mi  amigo 
Jaime  Ruiz  de  la  Torre.  Mis  hijas. 

Jaime  Señoritas.  Tengo  un  verdadero  honor  en  sa- 
ludar á  las  encantadoras  hijas  de  mi  amigo 
Severo. 

Ros.  Mil  gracias. 

Sev.  ¿y  mamá? 

NiNí  Aquí  viene. 

(Sale  Cándida  por  segunda  izquierda  y  al  ver  á  Jaime 
saluda  con  una  inclinación  de  cabeza.) 

Sev  .  Cándida.  Voy  á  tener  el  gusto  de  presentar- 

te á  mi  íntimo  amigo  el  doctor  Jaime  Ruiz, 
á  quien  hace  años  no  veía  y  ha  llegado  á 
ser  una  notabilidad  en  las  enfermedades 
nerviosas. 

Can.  Caballero... 

Jaime  Señora.  Queriendo  á  Severo  como  á  un  her- 
mano, excuso  decir  á  usted  el  gusto  que  ten- 
go en  ofrecerla  mis  respetos. 

Sev  .  Bueno.  Ya  que  os  conocéis  voy  á  dejaros  un 

momento,  pues  ya  le  he  dicho  á  Jaime  que 
tengo  precisión  de  salir.  De  modo  que  aquí 
se  queda  con  vosotras. 

Can.  Este  caballero  sabe  que  está  en  su  casa. 

Jaime  Gracias. 

HoR.  ¡Papá,  no  te  olvides  del  auto! 
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Sev.  No  tengas  cuidado;  (con  intención.)  no  me  ol- 

vido de  nada.  Conque,  hasta  luego. 
Ros.  Adiós,  papá. 

(Le  despiden  y  vase  foro.) 


KSCENA  XI 

DICHOS  menos  SEVERO.  Al  final  SOCORRO 

Cán.  Hágame  usted  el  obsequio  de  sentarse,  que- 

rido doctor,  y  le  repito,  que  está  usted  en  su 
casa. 

Jaime  Su  amabilidad,  señora,  me  encanta  tanto 
como  la  belleza  de  sus  hijas. 

Can,  ¡Muy  amable,  doctor!  Lo  que  sí  son  es  listas 

y  dispuestas.  Tocan  el  piano,  saben  dirigir 
un  cotillón,  cantan  un  poco,  chapurrean  el 
inglés,  patinan  admirablemente,  juegan  al 
tenis  y  son  hábiles  amazonas. 

Jaime         Educación  completa,  aunque  costosa. 

OAn.  Sí;  pero  necesaria  para  alternar  con  la  so- 

ciedad en  que  vivimos. 

-  J/iiME  Es  cierto.  Y  ahora,  señora,  me  va  usted  á 
permitir,  antes  que  vuelva  Severo,  que  re- 
clame su  atención  por  un  momento,  para 
tratar  de  asunto  de  verdadera  gravedad. 

Ros.  ¿Podemos  retirarnos,  mamá? 

-Jaime  Yo  rogaría  á  usted  que  estas  señoritas  se 
quedasen  y  oyesen  lo  que  con  la  mayor  ur- 
gencia deseo  comunicar  á  usted. 

Can.  ¡Doctor!  Me  pone  usted  en  cuidado.  QuCt 

daos,  niñas,  y  hable  usted,  se  lo  ruego. 

Jaime  Ante  todo,  no  se  alarmen  ustedes;  pues  aun- 
que el  asunto  es  grave,  como  he  dicho,  pue- 
de conjurarse  á  tiempo  el  peligro  que  ame- 
naza. 

Cán.  Pero  ¿qué  es?  ¡Dios  mío! 

Ros.  Hable  usted,  doctor. 

HoR .         ¿Qué  será? 
Jaime         Se  trata  de  Severo. 
Cán.  ¿De  Severo? 

Jaime  Le  conozco  desde  niño;  sé  cuál  es  su  tempe- 
ramento, su  manera  de  ser,  su  carácter, 
en  fin. 

"Cán.  Es  muy  bueno. 
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Ros.  .  Buenísimo. 

Taime  Demasiado,  quizá.  Su  exceso  de  bondad 
procede  en  parte  de  su  falta  absoluta  de  vo^ 
luntad;  es  un  abúlico. 

Cán.  Pero  ¿está  enfermo? 

HoR.         Si. siempre  está  bueno. 

Jaime         Al  parecer. 

Ros.  Pero  ¿es  grave? 

Jaime  Puede  serlo,  ú  no  acudimos  todos  (entién- 
danme bien,  todos)  para  evitar  que  lo  que 
hoy  puede  ser  curado  fácilmente  se  traias- 
forme  en  un  verdadero  peligro,  tanto  para 
él  como  para  su  familia. 

Can.  ¡Esto  es  espantosol  * 

NiNí  ¡Papá,  grave! 

Ros.  ¡En  peligro! 

Jaime         Afortunadamente  he  llegado  á  tiempo. 
Ros.  ¡Ha  sido  una  suerte! 

Cán.  ,        ¿Y  qué  peligro  es  ese?  ¿Qué  enfermedad 

puede  tener?  - 
Jaime         La  más  grave  y  desconsoladora.  .  - 

Cán.  ¿Cuál? 

Jaime  ¡La  locura!  (Todas  dan  un  grito.)  No  se  alarmen 
ustedes. 

Cán.  ¿Es  posible?  ¿Pero  es  posible? 

Ros.  ¡Qué  horror! 

HoR.         ¡La  locura! 

Jaime  Sí,  la  locura.  Acaso  la  locura  furiosa;  la  ma- 
nía homicida.  La  más  horrorosa  de  todas,  la 
que  convierte  al  hombre  bueno  y  honrado 
en  criminal  inconsciente,  claro  está,  pero 
no  menos  peligroso.  (Todas  gritan.)  ¡Calma! 

Cán.  ¿y  qué  hacemos? 

Jaime  Curarle.  Evitar  que  la  enfermedad  avance, 
que  la  gravedad  se  acentúe  y  que  el  peligro 
estalle. 

Can.  ¿y  cómo? 

Ros.  ¡Sí,  por  Dios!  ;Diga  usted! 

HoR.         ¡Por  caridad,  doctor! 

Jaime  Si  ustedes  siguen  al  pie  de  la  letra  el  régi- 
men curativo  que  les  voy  á  indicar,  es  cues- 
tión de  poco  tiempo  el  verle  completamente 
bueno. 

Cán.  Todo  lo  que  sea  necesario. 

Ros.  ¡Lo  imposible! 

NiNí  ¡Hasta  el  sacrificio! 


HOR. 

Jaime 


Cán. 

HOR. 

-NiNÍ 
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Cán. 
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Jaime 
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¡Lo  que  usted  mande! 

Es  sencillísimo.  La  base  es  no  contradecirle 
en  nada.  Así  es  que  en  cuanto  él  inicie  un 
asunto,  ustedes  deben  transigir  inmediata- 
mente. Por  supuesto,  sin  que  él  lo  conozca 
y  que  parezca  que  ustedes  renuncian  sin 
esfuerzo  alguno.  ¿Lo  harán  ustedes? 
¡Ya  lo  creo! 

¡Sí,  sí! 

Mucho  cuidado,  porque  en  eso  consiste 
todo;  tanto,  que  si  por  el  contrario,  ustedes 
se  obstinaran  en  contradecirle,  aunque  fue- 
ra tratando  de  convencerle,  iría  irritándose 
por  grados  y  llegaría  un  momento,  momen- 
to fatal,  en  que  su  voluntad  y  su  energía, 
dormidas  durante  tantos  años,  surgirían  de 
pronto,  estallando  en  su  cerebro  la  tan  te- 
mida y  horrorosa  explosión.  (Toca  el  timbre  de 
la  puerta  y  todas  se  asustan.) 

¡El  timbre! 
¡Ahí  está! 
¡Dios  mío! 

¡Calma,  mucha  calma!  (Aparece  socorro.) 

¿Quién  es? 

Las  flores  para  la  mesa. 

Que  las  dejen  en  el  comedor,  (vase  Socorro.) 

¡Doctor,  por  Dios!  ¡Usted  no  se  i-i-á  de  esta 

casa! 

¡No  nos  abandone! 

Ya  lo  tenía  pensado.  No  me  separaré  de  Se- 
vero hasta  dejarle  completamente  bien. 
¡Gracias,  doctor! 
Muchas  gracias. 

Para  lo  cual,  ahora  mismo  voy  al  Hotel  á 

decir  que  traigan  mi  maleta  y  me  instalaré 

aquí  con  ustedes. 

No  tarde,  doctor. 

Le  esperamos  impacientes. 

En  seguida  vuelvo...  Pero  no  olviden  lo  que 

les  he  dicho;  mucho  cuidado... 

Descuide  usted. 

(¡Esto  marcha!)  (vase  foro.) 
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ESCENA  XII 

CÁNDIDA,  ROSITA,  HORTENSIA,  NINÍ.  Luego  SOCORRa 


Cán.  ¿Habéis  oído? 

Ros,  ¿Será  posible,  Dios  mío?  ,  . 

Cán.  Cuando  el  médico  lo  dice... 

HcR.         ¡8e  acabaron  las  fiestas! 

NiNí  ¡Y  en  qué  ocasión!  ¡La  semana  grande! 

Cán.  y,  en  cambio,  empiezan  los  sobresaltos,  los: 

temores.  Ya  habéis  oído  al  doctor;  el  día 
menos  pensado,  por  un  disgusto,  una  con-, 
trariedad  ú  otro  motivo,  ¡la  explosión! 

Ros.  ¡La  crisis! 

'  Cán.  ¡La  locura  furiosa! 

Soc .  (Entrando  foro.)  El  SCñor.  (Medio  mutis.) 

Todas  i^y'  (Cada  una  se  mete  en  una  habitación  corriendo.). 


ESCENA  XIII 

SOCORRO    y  SEVERO 


Sev  .  (con  un  paquete  en  la  mano.)  ¿Y  laS  Señoritas? 

Soc.  Aquí  estaban,  pero... 

Sev  .  Y  mi  amigo,  ^.se  marchó? 

Scc.         'Sí,  señor;  hace  un  ratito. 
Sev.  (Aparte.)  ¡Bah!  Se  conoce  que  ya  las  ha  ha- 

blado. 

Soc.  Señorito.  Como  Ramón  no  ha  venido  toda- 

vía, he  bajado  los  chismes  de  caza  y  en  su 
cuarto  los  tiene. 

Sev,  Está  bien.  (Vase  Socorro  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 

SEVERO.  Luego  CÁNDIDA,  NINÍ,  HORTENSIA  y  ROSITA 

Sev.  El  trabajo  que  me  ha  costado  no  hacer  los-. 

encargos  que  me  dieron;  sobre  todo  el  (leí, 
automóvil.  ¡Pero  qué  remedio!  ¡Estoy  deci- 
dido! ¡Si  no  sigo  el  plan  que  Jaime  me  ha 
indicado,  no  se  curan  nunca!  ¿Qué  les  ha- 
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brá  dicho?  ¿Qué  habrá  adelantado?  Nada, 
seguramente.  No  las  conoce,  no  sabe  lo  arrai. 
gada  que  tienen  esa  afición  á  las  grandezas, 
esa  megalomanía,  como  él  la  llama.  Tengo 
tanto  miedo  á  disgustarlas,  que  les  he  com- 
prado estas  chucherías  para  ver  si  poco  á 
poco  y  dulcemente  las  voy  convenciendo. 
Ea,  vamos  allá;  á  ver  qué  resultado  produce 
mi  nuevo  carácter.  (Liamaudo.)  ¡Cándida'... 

¡Niñas!...  ¡Rosita!...  (Todas  asoman  la  cabeza  por 
donde  S2  fueron.) 


Ros.  jPapál 
Cán.  ¿Has  venido? 

Sev  .  Sí;  ahora  mismo. 

NiNí  No  te  habíamos  oído. 

HüR..  ¡No! 

Sev.  Pero  venid  aquí.  Quiero  probaros  que  siem- 

pre me  acuerdo  de  vosotras.  Os  he  compra- 
do unas  cositas.  (Bajan  y  le  rodean  ) 

Ros.  ¡Si  eres  muy  bueno! 

NiNí  ¿Y  qué  es  ello? 

HoR.         A  ver,  á  ver. 

Sev.  (a  Rosita.)  Toma.  Para  ti  una  bombonera. 

Ros.  ¡Qué  bonita! 

Sev.  (a  Niní.)  Para  ti  este  estuchito  con  espejo  y 

borla. 

Niní  ¡Preciosísimo! 

Sev.  (a  Hortensia.)  Un  frasquito  de  esencia  de 

moda  para  ti. 
HoR .         ¡Qué  bien  huele! 

Sev.  (a  Cándida.)  Y  á  ti,  marrón  glacé,  porque  sé 

que  te  gusta. 
Cán.  Mil  gracias. 

Rrs.  Papá,  ¿para  qué  te  has  molestado? 

Niní  Ya  sabemos  que  nos  quieres  sin  necesidad 

de  regalos. 

Cán.  y  además,  aunque  pequeños,  son  gastos 

inútiles. 

Sev  .  (Asombrado.)  (¡Hola!  ¡Habla de  gastos  inútiles!) 

Ros.  Pero  te  lo  agradecemos  muchísimo,  papá. 

Can.  ¡Ya  lo  creo! 

Sev.  Sé  que  Jaime  se  marchó. 

Cán.  Sí;  pero  volverá  en  seguida.  Nos  ha  prome  - 

tido no  separarse  de  nosotras  hasta  que..! 
hasta  que  se  vaya. 

Sev  .  Me  quiere  mucho;  y  á  vosotras  desde  que  le 
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he  hablado  y  sabe  lo  buenas  que  sois,  os 

quiere  más  todavía. 
Cán.  y  vivirá  con  nosotros. 

Sev  ,  Me  alegro. 

Cán.  y  yo.  Porque  no  está  demás  tener  siempre 

al  lado  un  médico. 
Ros.  Y  un  médico  bueno. 

Cán.  ¿No  te  parece? 

Sev  .  Eso  siempre  tranquiliza.  Porque  si  el  día  de 

mañana,  Dios  no  lo  quiera,  lo  necesitárais 
vosotras... 

Cán.  ]0  tú! 

Sev  .  También.  Le  teníamos  al  lado 

Cán.  Por  fortuna,  gozas  de  una  salud  excelente. 

Sev.  y  la  vuestra  es  inmejorable,. gracias  á  Dios. 

NiNí  Oye,  papá;  si  no  te  molesta  voy  á  hacerte 

una  pregunta. 
Sev.  Las  que  tú  quieras,  hija  mía. 

NiNÍ  (con  mucho  mimo  y  miedo.)   Que,  ¿si  te  acordas- 

te de  nuestros  encarguitos? 

Sev.  (Aparte.)  ¡Ay!  ¡Ya  pareció  aquello!  (Alto.)  ¿Que 

si  me  acordé?...  ¡Ya  lo  creo!...  ¡No  faltaba 
más! 

HoR.         ¿De  modo  que  hiciste  lo  del  palco? 
Ros.  Y  lo  del  automóvil. 

Sev,  Veréis.  Acordarme  sí  me  acordé...  pero... 

(Aparte.)  ¡Yo  se  lo  digo!  (Alto.)  Pero  no  los  he 
hecho. 

NiNí  ¡Papá! 

Cán.         ¿Que  no  los  has  hecho? 

Sev.  Me  explicaré.  Después  que  os  dejé  aquí  con 

el  médico,  salí  para  hacer  vuestros  encargos. 
En  el  camino  reflexioné,  eché  mis  cuentas  y 
decidí  volver  para  consultaros,  á  ver  si  os 
parecía  como  á  mí,  que  esos  gastos,  un  poco 
excesivos,  podían,  si  no  suprimirse,  por  lo 
menos  demorarse. 

NíNí  Pero,  ¿qué  va  á  pensar  la  gente? 

HoR  .         ¡Todo  el  mundo  sabe  lo  del  automóvil! 

NiNí  ¡Y  esperan  que  el  martes  lo  estrenemos! 

Ros,  Y  los  sombreros  dispuestos. 

Sev.  ¿Están  pagados? 

Ros.  Aún  no. 

Sev.  Pues  entonces  no  os  importe.  (Dando  un  golpe 

en  la  mesa.) 

NiNí  ¡Qué  plancha! 
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HoR .         Pero,  mamá,  ¿oyes  esto?  ¿Tú  que  dices? 
Sev.       ,   ¿Qué  va  á  decir?  Lo  mismo  que  yo.  Gastos 

inútiles. 
Cán  ,         ¿Cómo  inútiles? 

Sev  (Algo  excitado)  Lo  acabas  de  decir;  gastos 

inútiles. 

Cán  .  (viéndole  un  poco  excitado  recuerda  lo  que  le  dijo  el 

médico.  Aparte.)  ¡Ah!  ¡Es  verdad;  no  me  acor- 
daba! (Alto.)  Tiene  razón  tu  padre. 

Sev.  (Muy  asombrado.)  ¿Quc  tengo  razón? 

Cán.  Cálmate,  Severo.  Tienes  muchísima  razón. 

Kos.  Estoy  con  mamá.  Qué  más  nos  da  este  año 

que  el  que  viene. 

Cán.  (a  Nini  y  Hortensia.)  ¡No  contradecirle!...  ¡El 

médico!...  ¡El  ataque!... 

Niní  (Transición.)  ¡Has  tcuido  una  gran  idea!... 

HoR .         (Transición )  ¡Has  hecho  bien,  papá! 

Niní  Lo  demoraremos  hasta  que  tú  quieras. 

HoR.  Prescindiremos. 

Niní  ¿Te  has  incomodado,  papaito? 

HoR .         ¿Estás  contento  de  nosotras? 

Sev.  ¡Encantado!  (Aparte.)  ¡Qué  les  habrá  dicho! 

¡Dios  mío,  qué  médico! 

Ros.  Y  si  quieres,  devolveremos  los  sombreros. 

Sev  .  ¡No  tanto,  hijita! 

Can.  ¿Eso  no  te  contraría?  Entonces  quedaos 

con  ellos. 
Soc  .         El  señor  Baión. 
Ros.  (Aparte.)  ¡Huy!  ¡Ahora  éste! 

Sev.  Que  pase. 

Cán.  (Aparte  á  las  niñas.)  ¡Qué  susto!  ¡Empezaba  á 

excitarse!  ¡Mucho  cuidado! 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  el  BARÓN 

Barón       (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede? 
Sev.  Pase  usted,  Barón.  Está  aquí  toda  la  fa- 

milia. 

Barón       Tengo  una  inmensa  satisfacción  al  salu- 
darla. 

Sev.  Siéntese  usted. 

Barón       (se  sienta.)  Y  ahora  voy  á  darles  á  ustedes 
cuenta  de  mi  gestión. 
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NiNí  Veamos. 

Barón  En  primer  lugar,  no  traigo  el  palco. 

NiNí  ¡Qué  lástima! 

Sev  .  Me  alegro. 

(Cándida  tose  á  las  niñas.) 

HoR.         Sí,  SÍ.  Nos  alegramos. 

Barón       Permítanme  ustedes  que  no  lo  crea.  Tanto  es; 

así,  que  sabiendo  el  interés  de  ustedes  y 
como  tenía  que  hacer  en  la  Redacción,  he- 
encargado  á  Arturito  que  vaya  al  teatro  y 
no  se  venga  sin  el  palco,  cueste  lo  que  cues- 
te como  ustedes  me  dijeron. 

NiNí  Menos  mal. 

Cán.         Bueno.  Dejemos  eso.  Sev(3ro  decidirá  lo  que 

debemos  hacer. 
Sev.  ¿Yo?... 
Ros.  Sí;  tú,  papá. 

Sev  Bien,  bien. 

Barón  Y  apropósito  de  don  Severo.  Con  permisa 
de  estas  señoritas,  quisiera  tener  un  momen- 
to de  conversación  reservada  con  usted  y  su 

esposa.  (Todas  le  hacen  señas  de  que  no.) 

Sev.  ¿Conmigo? 

Barón         (ai  ver  las  señas.)  |No!  ¡No! 

Sev.  ¿Cómo? 

Barón       Que  no  quisiera  molestar  á  usted.  (Aparte.) 

¿Qué  me  dirán? 
Sev.  ¡Molestia!  Ninguna;  al  contrario.  Niñas,  ya 

habéis  oído,  retiraos;  ya  os  llamaremos. 
Ros.  Sí,  sí.  Vamos. 

Niní  ¡Qué  oportunidad! 

Cán.  Andad,  que  yo  me  quedo.  (Vanse  segunda  iz- 

quierda.) 


ESCENA  XVI 

CÁNDIBA,   SEVERO  y  BARÓN 

Barón       (Aparte.)  ¿Si  habrán  hablado  de  mi  asunto? 

Tantearé. 
Sev.  Usted  dirá,  Baroncito. 

Barón  Ignoro  si  ha  hablado  usted  ya  con  doña 
Cándida,  respecto  á  un  asunto  que  me  inte- 
resa personalmente. 
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Sev.  No,  no  hemos  hablado  nada. 

Cán.  No,  no  ha  habido  tiempo. 

Barón  Entonces  me  atrevo  á  exponer  á  usted  una 
pretensión,  para  la  cual  quizá  no  reúna  mé- 
ritos, pero  que  en  caso  de  ser  aceptada  haría 
mi  completa  felicidad. 

Sev.  |Hola!  ¡Hola!  ¿Y  de  qué  se  trata? 

Cán.  (Aparte.)  ¡Veremos  cómo  lo  toma! 

Barón  Su  esposa  no  ignora  el  profundo  afecto  que 
me  inspira  una  de  sus  hijas. 

Cán.  Efectivamente. 

Barón       Yo  tengo  el  convencimiento  de  que  no  es 

del  todo  desatendido. 
Sev.  ¡Ah!  ¡Vamos!  ¿De  modo  que  se  trata?... 

Barón       Se  trata  de  Niní. 
Sev.  Pero  esta  sorpresa... 

Cán  .  Por  eso;  como  tus  muchos  asuntos  te  impi- 

den estar  en  ciertos  detalles,  de  que  yo  me 
ocupo  sin  embargo,  no  he  querido  que  estas 
relaciones  tomen  un  carácter  formal  sin  ob- 
tener antes  tu  autorización. 

Sev.  ¿y  ella? 

Barón  Me  he  permitido  indicar  á  usted  que  Niní 
vería  con  gusto  su  consentimiento. 

Cán.  Exactísimo.  Lo  veríamos  con  gusto. 

Sev.  (Aparte.)  ¡Esto  me  faltaba!  Y,  ¿qué  digo?... 

Barón  Espero  impaciente  y  acato  desde  luego  su 
resolución. 

Sev.  Pues  yo...  si  ella...  y  Cándida...  (Aparte.)  ¡Qué 

apuro!  ¡Ganemos  tiempo!  (Alto.)  Bueno;  y 
contando  con  mi  beneplácito,  con  franque- 
za, ¿usted  qué  posición  puede  ofrecer  á 
Niní? 

Barón        Como  usted  pide,  contestaré  con  franqueza. 

Sev.  No  le  extrañe  á  usted;  se  trata  de  mi  hija^ 

que  como  usted  sabe,  está  acostumbrada  á 
una  vida  de  ciertas  comodidades. 

Barón  Sí;  ustedes  pueden  sostenerla.  Pues  con  eso 
y  con  lo  que  yo  cuento. 

Sev.  ¡Ahí  está!  ¿Qué  es  con  lo  que  usted  cuenta? 

Barón  Por  ahora,  con  ocho  mil  reales  y  treinta  du- 
ros en  el  periódico. 

Sev  .  Bien,  ¿y  qué  más? 

Cán.  y  la  Baronía. 

Sev.  y  eso,  ¿qué  produce? 

Barón       Pues  lo  del  periódico.  Porque  debo  de  ad 
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vertir  á  ustedes,  que  lo  de  Barón,  es  un 
pseudónimo  con  que  firmo  mis  crónicas. 

+5ev.  ¡Ah,  vamos!  ¿Conque  pseudónimo? 

Barón  Pero  sobre  todo,  como  trato  á  toda  la  aris- 
tocracia y  hombres  políticos,  pienso  hacer 
carrera  y  llegar  á  representar  un  distrito  en 
las  Cortes;  y  ya  ve  usted,  ¡señora  de  un  di- 
.  putado,  de  un  subsecretario  ó  acaso  Minis- 
tro! ¿Qué  le  parece? 

-"Sev,  ¡Magnífico! 

Bakón        ¡Gracias,  gracias,  don  Severo!  ¡No  esperaba 

yo  menos! 
Can.  Ya  se  lo  decía  á  usted. 

Barón  ¡Gracias! 

íSev.  (Aparte.)  ¡Aquí  de  la  energía'  (Alto.)  Digo  que 

magnífico  cuando  usted  sea  diputado,  sub- 
secretario ó  Ministro;  porque  ahora,  con  lo 
que  usted  cuenta,  no  hay  para  pagar  una 
mala  patrona. 

Barón       ¿Qué  dice  usted?  ¿Y  mis  condiciones  perso- 
nales?. 

8ev.  (Muy  enérgico.)  Serán  excelentes;  pero  no  me 

convienen. 
Barón       ¿Cómo?...  ¡Doña  Cándida!... 
Sev.  (Más  enérgico.)  ¡No!...  ¡De  ninguna  manera!... 

¡No  transijo!... 
Barón        ¡Pero  don  Severo!... 

Sev,  (Aparte.)  ¡Ahora  vienen  los  puñetazos!  (Alto.) 

¡No!  ¡no!  y  ¡no!  (Dando  puñetazos  en  la  mesa.) 

€án.  (Aparte.)  ¡Ay!  ¡El  ataque!  (Alto.)  ¡Severo,  cál- 

mate, por  Dios!  ¡Tienes  mucha  razón;  yo  le 
convenceré!  ¡Te  lo  prometo'.  ¡Déjanos! 

Barón        ¡Pero,  señora!... 

Cán  .  Cállese  usted.  ¡Estás  en  lo  firme,  hombre! 

¡Sev  .  ¡Pues  no  faltaba  más!  ¡Esto  es  inaguantable! 

¡Yo  me  voy  al  campo  en  seguida!...  ¡Una 
hija  mía!...  ¡La  que  más  quiero!...  (vase  furioso 

primera  derecha.) 


ESCENA  XVII 

CÁNDIDA,  BARÓN;  luego  NINÍ,  HORTENSIA  y  ROSITA 

•Cán  .  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

JBarón       Lo  que  usted  sabe;  decirle... 


—  29 


Cán  .  Ha  podido  usted  traer  la  catástrofe  á  esta 

familia. 

Barón        ¡Señora,  no  es  para  tanto!  ¡Ocho  mil  reales  y 
treinta  duros! 

(Salen  Niní.  Hortensia  y  Rosita.) 

NiNí  ¿Se  ha  ido  papá? 

HcR.         Hemos  oído  voces. 
Ros.  ¿Qué  ocurre? 

Cán.  Que  el  Barón  le  ha  llevado  la  contraria. 

HoR.  ¡Jesús! 
Ros.  ¡Qué  horror! 

Barón        ¿Qué  pasa? 

Cán  .  Sépalo  usted.  Que  Severo  está  muy  malo;; 

que  nos  ha  dicho  el  médico  que  si  se  le  con- 
traría ó  se  le  disgusta  puede  volverse  loco^ 
con  locura  homicida  y  puede  matarnos  sin 
darse  cuenta. 

(e1  Barón,  asustado,  mira  á  todas  partes,  y  de  pronta 
escapa  á  correr  hacia  el  foro,  deteniéndolo  Niní.) 

Niní  ¡Pero  oye! 

Cán  .  No  hubo  tiempo  de  decírselo  á  usted.  Por 

eso  le  apoyaba  yo  á  él. 

Niní  Y  por  eso  te  decíamos  que  no  hablaras. 

Can.  y  como  él  se  negó  y  este  insistía,  llegó  á  so- 

breexcitarse, empezó  á  dar  golpes  sobre  la 
mesa... 

Ros.  ¿Y  se  ha  ido? 

Can.  ¡Furioso! 

Barón  ¡Irritadísimo! 

HoR.         ¡Ay,  por  Dios! 

Niní  ¿Qué  has  hecho? 

Ros.  ¡Qué  miedo! 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  SEVERO.  Después  SOCORRO.  Luego  ARTÜRITO 

SeV.  (saldrá  con  una  escopeta  en  la  mano,  doblada  como 

para  cargarla  y  mirando  por  detrás   el  cañón.  Con 

energía.)  ¡Esto  no  puede  ser!  ¡A  ver,  quién  dis- 
para con  esta  escopeta! 

Todos  (Movimiento  de  terror.)  ¡Ay! 

Sev.  Mirad  el  cañón;  obstruido.  (Echan  todos  á  correr 

,  metiéndose  en  una  habitación  y  saliendo  por  otra.) 

¿Qué  pasa?  CCorre  detrás  de   ello^.  Llamando.), 
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¡Cándida!...  ¡Niní!...  ¡Hortensia!...  ¡Rosita!... 
¡Dispensadme!... 
•€án.  ¡Socorro!...  ¡Socorro!... 

SdC.  (Por  el  foro.)  ¿Quién  llama?  (ai  ver  á  Severo  em- 

pieza á  dar  voces  corriendo  con  todos.) 

ArT.  (Por  el  foro.)  ¡Aquí  está  el  palco!  (ídem.)  ¡Ay! 

(Todos  quedarán  arrinconados  y  de  rodillas.  Severo 
delante  de  ellos  con  la  escopeta  en  la  mano.) 

Todos        ¡Perdón!  ¡Perdón! 

Sev.  Pero  si  es  que  esto...  (Por  la  escopeta.) 

Todos  ¡Ayl 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  JAIME 
Jaime  (Por  el  foro,,   muy  asustado  al  ver  á  Severo.)  ¿Qué 

haces?  (sujetándolo.)  Yo  te  mandé  energía, 

pero  no  tanta.  (Quitándole  la  escopeta.) 

Sev.  ¡Si  es  que  está  sucio  el  cañón  é  iba  á  decir 

que  lo  limpiaran! 
Cán.  ¡Ay,  Doctor;  qué  susto! 

Ros.  ¿Es  el  ataque? 

Jaime  No.  No  es  el  ataque.  Es  una  serie  de  coinci 
dencias  providenciales.  Lo  de  la  escopeta  es 
que  mañana  nos  vamos  de  caza  á  su  finca 
de  Toledo,  y  lo  demás,  es  que  quizá  me  he 
excedido  en  el  pronóstico  y  los  consejos  que 
di  á  ustedes;  pero,  hablando  con  franqueza, 
lo  que  pasa  es  que  ustedes  no  conocen  su 
situación  financiera  y  hacen  un  género  de 
vida,  que  no  pucliendo  sostener,  les  llevaría 
,  quizá  á  la  ruina.  Esa  es  su  verdadera  enfer- 
medad. Severo  las  quiere  á  ustedes  tanto 
que  no  se  atreve  á  indicárselo  por  temor  á 
disgustarlas. 


Barón       Nosotros,  con  su  permiso,  nos  retiramos. 

(Vanse  el  Barón  y  Arturito  por  el  foro.) 

NiNí  ¡Se  van!  ¡Qué  desengaño! 

Cán.         No  te  importe;  ha  resultado  que  no  es  Ba- 
rón. 

Niní         '  ¿Eh? 

-Sev  .  Era  un  pseudónimo. 

Jaime         Entre  ustedes  existe  un  cariño  grande  y  re- 
cíproco; salgan  de  Madrid  una  temporada,  y 
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de  acuerdo,  pueden  ustedes  llegar  á  ser  com- 
pletamente felices. 
Oán.         Tiene  usted  razón,  (a  severo.)  Perdón'anos. 

Nos  iremos  al  campo,  y  á  la  vuelta  yo  te 
juro  que  esta  casa  será  modelo  de  orden  y 
de  bienes  lar. 

NiNí  Sí,  papá;  olvida  nuestras  pasadas  locuras. 

Ros.  Y  como  nos  quieres  tanto... 

Sev.  No  lo  sabéis  bien;  esa  es  mi  verdadera  debi- 

lidad. (Se  abrazan.) 
(ai  público.) 

Creo  á  mi  gente  curada 

y  está  mi  dicha  colmada, 

si  mi  opinión  no  revocas 

y  otorgas  una  palmada 

al  Médico  de  las  locas,  (xeión.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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